
Homenaje a Berta

Por Graziella Pogolotti*

De manera recurrente, en los últimos años Berta Martínez evocaba la época de Prado 111 cuando en los
50 del pasado siglo el grupo de teatro Prometeo, bajo la dirección de Francisco Morín, ofrecía
regularmente sus funciones a un grupo reducido de fidelísimos espectadores.

Cuentan que en una ocasión, antes de iniciar el espectáculo, un actor intentó dirigirse al «estimado
público». «El público soy yo», respondió desde la penumbra una voz solitaria.

La sala era pequeña, escasamente amueblada y sujeta a las condiciones de la temperatura ambiente. Se
disponía también de un escenario reducido. Atenidos a un repertorio contemporáneo, no tenían que
invertir en vestuario de época.

Carecían del respaldo de la prensa acreditada en los medios de más amplia circulación. Con
empecinamiento de fundadores, ensayaban con rigor, seguían estrenando mes tras mes.

Trabajaban con vistas a afinar un oficio, definir un modo de hacer y conquistar, con paciencia y
sistematicidad, un público potencial. Al margen de tentaciones comerciales, confiaban en el porvenir.

A contracorriente, en medio del silencio y de la soledad aparente, Prometeo pudo convocar a un notable
elenco de actores.



Era un tiempo de espera y de preparación. No buscaban en el teatro un medio de vida, sino un sentido
de la existencia volcado hacia la necesidad de tender puentes hacia un público en formación, ese
interlocutor necesario. Con el triunfo de la Revolución fue posible desplegar de nuevo la experiencia
acumulada.

El respaldo gubernamental abrió espacios para la profesionalización del movimiento teatral cubano.
Desaparecido Prometeo, Berta Martínez se integró a Teatro Estudio, fundado en 1958, hace ahora seis
décadas, surgido también en aquellos años de espera y preparación de la mano de Raquel y Vicente
Revuelta.

Berta Martínez pudo desarrollar su labor de actriz en ese ámbito. Hizo mucho más. Se implicó en la
dirección escénica. Con la presencia de figuras de rango notable, entre las que se contaban Abelardo
Estorino, Raquel y Vicente Revuelta, coexistían en Teatro Estudio distintas concepciones acerca del
modo de establecer un diálogo productivo con el público.

Coincidían todos, sin embargo, en que el disfrute de la obra tenía que remover la conciencia del
espectador en lo intelectual y, al mismo tiempo, en el territorio de la sensibilidad. Para dotar de sangre y
vida renovadas a los clásicos de la literatura dramática, se imponía redescubrir, mediante el estudio y la
investigación, las interrogantes vigentes tras la superficie de la letra.

Exigía analizar textos y contextos, transmitir ese aprendizaje a los actores y buscar eficaces fórmulas de
comunicación. Berta Martínez comprendió la necesidad de conjugar gesto, palabra y música con una
imagen visual impactante. Recuerdo todavía su interpretación de Bodas de sangre, de Federico García
Lorca, allá por los 80 del pasado siglo.

La firma del contrato matrimonial concebido como alianza de intereses se agigantaba en el centro del
escenario. Con una composición inusual de fuerte impacto, la secuencia de acciones subrayaba el
inminente desencadenamiento de la tragedia.

Hace muchos años, la lectura de Los miserables, de Víctor Hugo, me reveló la existencia inquietante de
una realidad sumergida bajo la superficie de la ciudad. El arte auténtico constituye una vía específica de
conocimiento de las zonas más profundas de la realidad.

En medio de la soledad, el desamparo y la adversidad, una generación de artistas cubanos entregó
noches sin sueño a la tarea de ir edificando las bases de un oficio, al estudio y a la experimentación.

Aspiraban a contribuir con su obra al crecimiento espiritual de la sociedad en la que habían nacido.
Creían en el mejoramiento humano, en la posibilidad de transformar, desde lo más íntimo, el mundo que
los rodeaba. Así germinó nuestro Ballet Nacional y se exploraron los caminos de la danza
contemporánea.

No tenían la percepción, por aquel entonces, del alcance de la tarea fundacional que habría de cristalizar
con el triunfo de la Revolución de enero. Con ese auspicio, su obra encontró, en el público naciente, el
interlocutor deseado.

Integrada a esa generación fundadora, Berta Martínez se ha marchado. Pero el sello personal de su obra
permanece y contribuye a configurar la historia del movimiento teatral cubano.
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